
de longitud cercana al centenar de metros de longitud 
por 5’5 de anchura, completada por una fortificación 
romana, atacada en segunda instancia, y que reapro­
vecha estructuras indígenas de la cumbre. Conserva 
restos de estructuras indígenas, parcialmente docu­
mentadas en el curso de los trabajos arqueológicos y 
dispersas por la ladera oeste del emplazamiento, 
sobre todo entre las dos líneas de murallas de ese 
flanco. La publicación de un resumen amplio de los 
trabajos de esta excavación ocupa un lugar central en 
las polémicas a que se aludió en el último párrao de la 
introducción (POO, M„ SERNA, M.L. y MARTÍNEZ, 
A., 2010). Existiendo una colaboración del Dr. Peralta 
en este mismo volumen, remitimos a su colaboración 
la valoración de este emplazamiento Indígena y su 
reocupación fortificada romana.

Castro de la Garma (Omoño, Ribamontán al 
Monte)

En el Alto de la Garma se ha documentado un 
recinto amurallado construido en tránsito del Bronce 
Final al Hierro I (s. VIl-VI a.C), reformado en una 
segunda fase entre los siglos VI y V. la cerámica recu­
perada esta en su totalidad hecha a mano, vinculán­
dose por su decoración y factura al Hierro I, aún cuan­
do equipos similares en otros yacimientos se han vin­
culado a la Segunda Edad del Hierro; pese a ello las 
dataclones por termoluminlscencla obtenidas a partir 
de muestras de este conjunto han proporcionado 
fechas muy discrepantes que van desde la segunda 
mitad del segundo milenio antes de Cristo a fases his­

tóricas comprendidas entre los siglos I al IV d.C La 
dataclón de la muralla viene inferida a partir de una 
muestra de semillas carbonizadas de escanda y trigo 
recuperada al exterior de una cabaña de planta oval, 
centrada en los siglos VIl-VI) (ARIAS, P., ONTANÓN, 
R„ CEPEDA, J.J., PEREDA, E. y CUETO, M„ 2010)

Castro de la Peña de Sámano (Sámano, Castro 
Urdíales)

Remitimos al informe que, junto con D. Miguel 
Unzueta, incorporamos a estas mismas páginas.

Castro de las Rabas (Celada Marlantes. Enmedlo)
Este yacimiento fue el primero excavado en la 

C.A. de Cantabria, entre 1068-1969 y 1986 por equi­
pos del Instituto de Prehistoria y Arqueología Sautuo-

Plano del castro de la Garma, según Arias et alli, 2010

Celada Merlantes, según Bolado, 2010

la, en aquellos momentos en el Museo Regional de 
Prehistoria y Arqueología de Cantabria (GARCÍA GUI­
NEA, M.A. y RINCÓN, R., 1970; GARCÍA GUINEA, 
M.A., 1997). Las excavaciones han afectado a una 
parte significativa de la superficie del yacimiento y se 
han realizado revisiones generales de los materiales 
del yacimiento conservados en el Museo de Prehisto­
ria y Arqueología de Cantabria (MARCOS GARCÍA, 
M.A., 1985, 1986-1987, 1986-1987-1989) y otras en
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